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REDUCIR SUBSIDIOS SIN BAJAR IMPUESTOS Y GASTO 

IMPRODUCTIVO NO SOLUCIONA EL PROBLEMA DE FONDO  
 

A menos de un mes de acabarse el año, el Gobierno anunció nuevas medidas económicas que buscan 
corregir los desequilibrios fiscales de una década de despilFARRA. El Gobierno calificó la situación fiscal 

como insostenible. Se anunció una reducción del subsidio a las gasolinas “extra” y “ecopaís”, lo que eleva 
su precio de $1.48 a $1.85 por galón. 

 

El Gobierno continúa traspasando la factura de 
la despilFARRA al sector privado. El precio de las 
gasolinas “extra” y “ecopaís” aumentará de $1.48 
a $1.85 por galón, un incremento de 37 centavos 
por galón. Según las últimas cifras de 
Petroecuador al mes de diciembre, el monto 
subsidiado por el Gobierno para estas gasolinas es 
de $94 centavos por galón. Esta medida, aunque 
necesaria, impactará al bolsillo de los 
consumidores. Mientras tanto no se da ningún 
ajuste importante en el gasto público 
improductivo. Más aún, no se da ningún alivio 
tributario a los consumidores, que permita 
compensar su pérdida de poder adquisitivo. Esta 
es una oportunidad para eliminar impuestos y 
aranceles a vehículos. Asimismo, es fundamental 
que este tipo de medidas sean acompañadas de 
una liberalización de la importación de 
combustible para acabar con el monopolio 
estatal. 
 
Reducción de salarios a altos funcionarios es 
insuficiente. El Gobierno también anunció una 
reducción en el salario de los funcionarios públicos 
de más alto rango, 10% para los ministros y 5% para 
los funcionarios del jerárquico superior. Esta medida 
significaría un ahorro de apenas $300 millones. Sin 

embargo, está lejos de ser una medida con un claro 
objetivo económico. El mercado laboral ha sufrido 
los estragos del mal manejo de la economía, en 
especial los trabajadores del sector privado. Luego 
de la recesión los trabajadores en el sector privado 
tuvieron que ajustarse al nuevo panorama 
económico, aumentando las filas del subempleo. 
Sin embargo, en el sector público nunca se dio este 
ajuste. 
 
Gobierno continúa con el enfoque incorrecto, 
soluciones parche persisten. La reducción de los 
subsidios ineficientes es una medida positiva, pero 
hacerlo sin tocar el gasto público improductivo no 
solucionará el problema de fondo: gasto público con 

gigantismo. El Gobierno manifestó que la 
reducción de subsidios liberará recursos para más 
inversión social, por lo que no es claro si el 
objetivo de esta medida es en realidad recuperar 
la sostenibilidad fiscal o seguir gastando. Se 
necesitan señales claras y no mixtas. Todas las 
medidas económicas introducidas en el último año 
son parches que intentan mejorar la situación fiscal 
a costa del sacrificio del sector privado. No hay un 
plan económico claro. Necesitamos que el Gobierno 
ejerza un verdadero liderazgo y realice un ajuste real 
y acorde a las necesidades productivas. 

 


